
CORREO DE SEVILLA 
DE HOY SÁBADO 15 DE OCTUBRE 

de 1803. 

Deseando contribuir en quanto esté de nues" 
tra parte á la diversión del Público , legitima* 
mente congregado en la gran Plaza de Toros 
de esta Ciudad , en las tardes de los dias 17 
y \% del presente , le ofrecemos la siguiente 

carta,píirq que se entretenga Ínterin 
sale 9lfrimer Toro, 

CARTA 
DE Mr. DE MAUPERTUIS, 

DEL DERECHO QUE EL HOMBRE TIENE 
tuhrt la$ btstia¡. 

. Espues de lo qne he dicho de las bestias, «e me pregun­
tará (según pienso) «i creo, que sea permitido atormentar* 
las: pues quizá se adrairari ver tantas gentes añigirlat sin 
necesidad y sin escrúpulo» 

En el Asia »e hallan Hospitales fundados para ellas. Na­
ciones enteras se alimentan con solo frutos, para evitar ma­
tar loj animales : no osan marchar sin tomar antes las mas 
l^randes precauciones , temiendo matar el menor insecto, 
fero en nuestra Europa no se ven mas qne muertes. Loi 
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muchachos se exercitan en matar moscas, y en edad mai 
arfelB.'iitJtfda 9«- &€tiMi» **' cafcalio por «lancear i ^ eterno «n 
(d b'osque. 

Los hombres pueden matar los animales, pues que Dios 
les h* peíreí^ido «:fpr«$amente cernerlo»; | t r o esta- rfisma 
permisión prueba , que en el estado natUTal iio lo debian 
hacer. Y Iff tn'iSTnx teVelfacion^ en oltos mtithds, Itgaits, im­
pone ciertos deberes para con la»̂  bestias, que piuebau que 
Dios no las ha abandonado al capricho y cruelclnd de los 
hombtes. Yo no hMo a ^ de los »»»-»Hle» f>€#j««ttciales, 
pues el derecho que tenernos SOITC tilos ts in(!uiiable , pu­
diéndolos tratar como asesinos y latiioncs. ¿Ptr« matar los 
fingíales' á samgre frift tin algtrha necesidad, y por una tfS-
peoié de [flacsr » eS'dxaso petiftkídn? 

Autores célebres , que han escrito gruesos Comentarios 
iobre el derecho natural y sobre la moral, han tratado esta 
^uestion ; pero es cosa graciosa ver en la forma que la 
han propuesto, y la destreza eón que p«r«e« ba» piocnra-
do evitar todo lo mejor que podia decirse. 

En ios Pitagóricos y otros filísoíbs de la antigüedad, 
que parecía eran los que mejof habían raciocinado sobre 
esta materia , se advierte »in embargo, que el haber for­
mado escrúpulo de matar tas bcitia^) arncia de la opinión que 
tenian de la Metenfpricoris. El «Ifna" de su padre ó de su 
hijo podría hallarse actualmente en el cuerpo de la bestia, 
que ellos, degollaban. Séneca, hombfe sabio y ttltll , nos di­
ce , que habia sido mucho tiempo de esta opinión , sin que-
fer alimentarse de la carde de los animales. Sobre esto aña­
de un diienina singular ,• que un gran hombre de nuestros 
dias ha aplicado á una materia mucho mas importante. 
En 1» duda , dice é l , tn qué se eátá , es siempre lo mas 
seguro abstenerse de este alimento. Por obligación , si se 
lidopta la Metempsicosis, y sino se adopta por sobriedad. 

Pero me parece que hay una razón mas decisiva para 
CTMr, que no es permitido matar 6 atormentar las bestias. 
Basta, que convengamos (lo que poeas veces se puede ne* 
gar) en que ellas son capaces de sentimiento. ^£« necesa*-
r io , pues, que un alma se* precisamente la de tal ó tal 
hombre I ú la de ua hombre en general, para evitarle los 



.sentimientos dolorosos? AqueNos <fae MidqCHiftrán de e«te 
flíiodo, jno podrían gradualmente ir Iva t̂a matar 6 atormenr 
'tar sin escrúpulo á todos los <]ue no fueran stu f)adres ^ 
>amigos ^ 

Si las bestias fuesen puras maquinas, sería matarlas un 
acto moralmente indiferente ; pero ridículo: sería lo mismo 
que romper un r«lox. 

Si ellas tienen , no digo un alma muy racional, capaz 
"de 110 gran número de ideas , sino el menor sentimiento, 
causarles sin necesidad dolor es una crueldad y una injus* 
f icia. £st« acaso 8«r¡a el mas 'íuc^te exemplo, de lo que pue­
den sobre nosotros el hábito y la costumbre , pues en la ma­
yor parte de los hombres han podido ahogar todo remor* 
dimiento. 

P.p. TORERA. 

Maupertuls será en horabuena un sublime fildsofo ; pe-
*o no es un español aficionado á estas torerías , cuyos ojos 
-empapados en sangre pueden desafiar á las mismas Vísperas 
•Sicilianas con '•« e»pa pluvial. jY como aquel Monsieur 
filósofo po(irift gustar de nuestíías dotkade» fi^stas-de Toros, 
en que «oJo .IKM- complacencia hacemos morir rabiando un 
Toro; espirar lastimosamente un caballo , y exponer á lo 
mismo á onrhombre? Pero qu« rebienten 6 se mueran, que 
parft eso tío pagamos , y clamamos , sino hay nada de es­
to • que nos -vuelvan nuestro dinero ¡Vaya que es nece­
sario que carezca de sentimiento común , quien no gus­
te de ver á un hermoso Toro , pasado de parte á parte 
por Us entrañas de una estocada , y dos alanos á las ore­
j a s . ¡Casptta, y que buenos aretes de última mola par» 
nuestros >alni.ibaradoí cur*ut\cos! j'Pties >y quando «n caba­
llo con las tripas arrastrando, sile despavoiido , se las pisa, 
y deíta U mitad en l a plaza*? f-B*«bo, braibo! Yo me harté 
de reif una vez al ver á un caballo moribiMulo lamerse l« 
herida , levantir de quando en quando la cabeza , como 
para Implorar,el socoiTO del homlve , ŷ lo que es mas , llo­
rar como una criatura- Si señor, ll<Kwr. j Pues <jOií Jiftbia de 
hoce/ ,sl'^ikr.vtiigt'.b(iiÚ3c^ ^ ^ á ¡(é que i u^on los úaicas 
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lágrimas de la plaza. Mala cosa era e«ta para Maúpértuit; 
pero debía saber , que nucstras delicadas damas se recrean 
en el lo, y corren á la plaxa con alegría, saliendo diigus-
tadas , quando por lo menos no han visto los boles á ocho 
ó diez caballos , y qué sé yo que roas. 

Sr. DIRECTOR DEL CORREO DE SEVILLA. 

Desde que leí el Aviso al público, en que se anuncia, que 
el i 8 . del corriente saldrá en la pinza de Toros á banderi­
llear y matar un 'loro (no á'we si verdadero 6 mentiroso) 
un Abate desLüno^idu, empelé á tiritar y rezar responsos por 
este chulo eclesiástico , que quiere presentarse de mogV» 
ganga á lucir su habilidad ¿Quién será este Abate incóg­
nito? ¿Si será el üomine Lucas, 6 el Domine Zancas lar* 
gas , ó algún otro del mismo jaez , que quiere salir á pHza» 
ya que no puede salir á tablas ? Pero no , que será el Aba­
te Cornaquini del célebre P/«ji»o del cuerno, que sabrá darse 
con quaiquiera de las bastas. Mas hablemos de veras. Yo 
hasta aquí había creído, q«e el trage de Abate era un ves­
tido eclesiástico, que no debia servir de roogiganga, ni ex­
ponerse el Abate en question á que un Toro , que ni teme 
ni debe, ni entiende de címones ni paulinas, lo mancor-
/lase por un lado, esca>ando»e con que sus cuernos solo 
iüeroD los violentos. Yo bien roe sabía, que en los teatros 
estaba prohibiilo , no solo presentarse con hábitos religío-' 
s o s , 6 ion cruces militares; pero ni aun con uniibrmes 
conocidos de algún regimiento, no mas de para conservar el 
decoro de aquellas clases , excluyendo solo la comedia del 
Diablo predicador, por lo? motivos, que usted y otros saben; 
pero otra cosa-es la plaza de Toros, dondf, como la fiesta 
es de broma» todo quanto hay en el muncio Ittuit sempef 
Que ¡icehit. 

En esta persuasión , ya usted echará de ver «i habré ar­
queado mas de una vez las cejas, y hechonie cruces, te­
miendo , que otro dia quieran presentarnos algún tunante» 
que vestido de beata, 6 de niúa huérfana salga á rejonear 
el mismo Toro de Perilo. 

¿ja embargo de lo dicho > esperemos el paraderot ¿Quién 
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«abe » que casta de vitho será este Abatí-Torero, 6 este 
Tauri-Abate'' ¿Si acaso habrá baxado de los cuernos de la 
luna > 6 salido de la cornucopia de Amaltea^ Yo apostaría 
dos quartos á que es algún aprendiz de la xil'a , ó novicio 
de Torero , ó quando mas y nuicho algún perillán desgar-
fapailo de la» ^^arrtduras del rastro; Por fin, y»; que no he 
visto, ni 'o qviiera Dios, h Taurimachia , tendré al menoa 
el gusto de ver esta Tauri-mcchina. Apesar de todo, este 
trage abatesco no me gusta-, ni me parece el ina^ apropo-
8Íto para esta clase de luncionts. No imitará quien diga 
que soy un melindroso, que óada entiendo dé tithaque de 
inogigangas , y que en esta mas que en otra, es donde luco 
la travesura de una imaginación mogiganguera. Sea enho­
rabuena : y supuesto que las costumbres están tan variadas, 
estén también enbuenbora variadas las diversiones, Nada 
mas slao que usted maxnWh'i\x afecto subscHpCbr. 

£ / AuthAVatt, 

A PINDARO 
M o N o S T R o P" E. 

s On cierto numeroiot 
Los tonos de tu lira, 
Los tonos que del agua 
Dixerun maravillas. 

Del agua que cantaras 
Como principio y vida 
Del globo y de los seres, 
Que crecen y respiran. 

Yo del p g o exprimido 
De Baco, es bien que diga 
Notables alabanzas, 
Glorias ciertas y dignas. 



^ Y sin <él ; donde hallar» 
£1 tríate la alegña? 
jCómo al pesado luto 
Sucediecan las rÁ$as { 

J El V!ate , qo antas vece» 
Su calor necesita» 
£ l calor que á sus versot 
Dá dulce, melodia. 

•El guerrero por Baca 
Hazañas inauditas 
Emprende , y acomete 
Las despiadadas Hidras. 

• A el amante que .CelÍA 
Desd eáa , viviñca; 
Y quien amar le hizo 
le cura de su herida. 

El TeJK) Anacreonte, 
Con beodez fingida, 
^i^ prQ.e«af eqtsrka»̂  
¿US i'avores publica. 

No ingratitudes .-puedan 
Manchar tu gloria : mira 
Que tanro •í>ien tiél ogua 
Sin Baco no dujyu* 

Enhorabuena canta 
Las linfas oristalinas; 
Pero di que Lieo 
Te templaba -la iJra, 

j . i«. r. G. 
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mnCíAS PMTTCULARkS, 

nTfl/nprí. 

Quien vendiere- unas puertas de • cristal para - balcón 5 
vieorana , acuda á la call« «iel Barón- d& San Quiatin , ca&A 
ném. 7. . . . . 

Un sujeto desea compra wn poMÍc;© de dos- varas de 
alto , tinada ancho, hien-iuerte-, de sola un» hoja de .j:-ucf» 
ta , y dos puertas de cristales al propósito para Una sala» 
£n la Innprenta darán razón. 

Vm atk 

Quien quisiere comprar la casa que sirve de Pastelería 
en Europa, esquina de la calle del Barco y Cañavereria, po» 
drá tratar de ajuste con Don Manuel Gandul , dependientO 
de Rentas en el Barco del Muelle. 

i ^ vende un coche Inglés de Iwen uso: quien lo ñeca* 
$itare acudirá á trata* d^ ajuste con el Teniente Coronel 
Don Manuel Gástelo , que vive en la Plazuela de S. Leaa-
dro , casa junto al Ho pital dtl Cardenal 

Se venile un Forte piano organizado, hecho en Londres, 
con varios registros para ui»r del Clave ú Órgano junto 6 
Separado , como se «quiera-, siendo la exteiuion d«l teclado 
de 5 = 8 de Felaut. D. Joseí de Castro , Tallista en la Al-
cayceria de la Stda , dará razón donde podrá verse. 

Se venden docena y media de Taburete» de caoba con 
respaldo , de tablilla corrida , de lazo y asiento de rexilla: 
tres pares de puertas de tres varas y quarta de alto, dos 
menos quarta de ancho, t!\bIeros de cedro enmangnctadas 
y casi nuevas j Y un postigo de dos varas de alto y ancho 
correspondiente de la misma hechura , y dos hojas de puer-
*»• Darán razón en la Inftf)renta de este Feriótüto. 

í>e vende un Torno para hilar plata. En la calle de la 
xnuerre , ca»a níim. $• darán raion. 
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PRECIOS CORRrENTSS DE LOS 0RANOS 
éeíde el Sabada i. del presente hasta el dia 

,de ayer. 

Trigo. . . . . ^ / « 

Cebada. í* î* M^* 
Garbanzos. . . °« 30. á 39. 
Habas. . . . . ^e 80. 4 ,20. 
Max*. . . . . . ; j ' ^ ^ - í 48. 

ÍDEM DE LAS CARNES. 

Baca. libra de 32. onzas 4f • • • . . • 
Carnero. ídem, á 3"« 

' • • • • 40 . 
ÍDEM DE ACETTE. 

Arroba de 35. qllos. en los Almacenes de la calle. 4». i AA, 
ídem. Ea botijas espartadas para America , pues- ' 

tas i bordo en este muelle, . / 
• • * 44* 

¡DEM EN EL CAMPO. 

Arroba mayor d« 4*. qllos. -« 1 
ídem, por I» menor d& \6 ,\* / ̂ *** 

CON FACULTAD REAL. 

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo V f 
Sobrina. Calle de Genova. 


